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el cáncer de la enseñanza

Q ue el sistema de instruc-
ción público está com-
pletamente deteriorado 
en el Estado español (y 
mucho más en la Comu-

nidad de Madrid) es incontestable. 
Hace 25 años, antes de la LOGSE, los 
institutos y colegios públicos supera-
ban a los privados en todos los ran-
king de calidad, con una ventaja ma-
siva y apabullante. Ahora llevamos 
camino de invertir por completo esta 
situación. En muchos casos, incluso, 
la enseñanza pública se ha converti-
do en impracticable y ha dejado paso 
a la pura y descarnada asistencia so-
cial, de modo que la vida en los insti-
tutos se asemeja cada vez más a la de 
los reformatorios o  los manicomios.

Es indudable la responsabilidad 
de los ministros de Educación en este 
naufragio. Aun sin voluntad preme-
ditada de agredir a la enseñanza pú-
blica, es imposible que hayan ignora-
do las causas elementales del desas-
tre. Y en ello el PSOE y el PP no han si-
do tan distintos. Más bien, cada uno 
a su manera, han cerrado la pinza so-
bre la instrucción pública hasta aca-
bar por asfixiarla. En sus acusacio-
nes recíprocas, unos y otros se cuidan 
muy mucho de aludir a lo que en ver-
dad ha sido el cáncer del sistema edu-
cativo: la enseñanza concertada.

Sin duda la LOGSE marcó la ten-
dencia hacia la calamidad actual. Pe-
ro no por lo que se suele decir (aun-
que también). Sus defensores siguen 
argumentando que se trataba de una 
buena ley, pero que faltaron recur-
sos para aplicarla. Como si ignoraran 
que no hay nada tan destructivo co-
mo una ley inaplicable. Las malas le-
yes acaban por acomodarse a la reali-
dad produciendo efectos medianos. 
Las leyes que no se pueden aplicar, en 
cambio, destruyen lo que hay sin ofre-
cer nada a cambio. En esto, es induda-
ble la responsabilidad de los pedago-
gos propagandistas que cantaron las 
alabanzas de la “cultura del aprendi-
zaje” (frente a la de “la enseñanza”) 
y de las “metodologías personaliza-
das” en régimen de “tutorías” y “cla-
ses participativas”, porque no podían 
ser tan idiotas (como tampoco lo son 
hoy con el asunto de Bolonia, en el 
que repiten la jugada) de ignorar que 
estaban construyendo con humo. 

De todos modos, con el tiempo, 
la LOGSE habría acabado también 
por volverse razonable si el PSOE hu-
biera hecho lo que tenía que hacer: 
suprimir la enseñanza concertada.  
Esa era la premisa sine qua non pa-
ra que ese tinglado de despropósitos 
y buenas intenciones pudiera cua-
jar de alguna forma. Al extenderse 
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la enseñanza obligatoria hasta los 
16 años, en realidad, se daba un gran 
paso adelante. Pero delante había un 
abismo, al menos mientras se mantu-
viera abierta la posibilidad de que las 
clases acomodadas y medias optasen 
por la enseñanza concertada o priva-
da. Actualmente hay no pocos profe-
sores de instituto, incluso muy de iz-
quierdas, que llevan a sus hijos a co-
legios concertados. Saben muy bien 
que las bolsas de población más des-
favorecidas y problemáticas han aca-
bado concentradas en la enseñanza 
pública y que esta no tiene ni de lejos 
recursos suficientes para estar a la al-
tura. Ni los tendrá. Las políticas edu-
cativas (y más que en ningún sitio en 
la Comunidad de Madrid) se orien-
tan cada vez más a proteger la en-
señanza concertada del desastre so-
cial instalado en la enseñanza públi-
ca. Habría, desde luego, una posibi-

lidad de revertir la tendencia: que la 
ley obligara a todo cargo público a es-
colarizar a sus hijos en guarderías, co-
legios e institutos elegidos por sorteo 
entre, por ejemplo, los 25 más cerca-
nos al domicilio. Así tendrían que en-
frentarse a la realidad de ver a sus hi-
jos en clases que están llegando ya a 
los 40 alumnos, con tasas de inmigra-
ción y marginalidad altísimas, con 
profesores precarios que no imparten 
su especialidad y que, además, tie-
nen que dedicar la mitad de su tiem-
po a complacer a los pedagogos con 
memorias, programaciones y contro-
les que simulen una imposible aten-
ción personalizada de esta conflicti-
va multitud. Es obvio por qué no se 
legislará en ese sentido. 

La situación actual es que los co-
legios concertados han encontrado 
mil maneras de burlar la ley y filtrar 
la extracción social de sus alumnos 
exigiendo tasas y donaciones o de-
clarando tener cubierta la ratio de 
alumnos prescrita. Ello ha abierto en 
el mundo de la enseñanza el abismo 
de la clases sociales, dejando a la en-
señanza pública la parte más conflic-
tiva. Mientras tanto, estamos pagan-
do con nuestros impuestos una plan-
tilla de profesores nombrados a dedo 
por empresas y sectas privadas, como 
si nunca hubiera existido la Ilustra-
ción y viviéramos de nuevo en el me-
dievo feudal. Todo en nombre de la li-
bertad de los padres para elegir la en-
señanza de sus hijos, como si la cues-
tión no fuera, más bien, exactamente 
la contraria: el derecho que deben de 
tener los hijos a librarse de los prejui-
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cios y de la ideología de sus padres, 
gracias a un sistema de instrucción 
pública controlado por la sociedad 
civil mediante oposiciones y tribu-
nales bien legislados. Los hijos no 
tienen por qué cargar sin protec-
ción alguna con el peso de haber te-
nido unos padres talibanes o testi-
gos de Jehová o del Opus o de ETA. 
Hace ya mucho que existió algo  
llamado revolución francesa y que 
se comprendió que un sistema pú-
blico de enseñanza servía precisa-
mente para eso. 

Algunos artículos de Público han 
alertado sobre la merma brutal en la 
financiación de la enseñanza públi-
ca, en especial en la CAM. Es la pun-
ta de lanza de un desenlace previsi-
ble. Según se va logrando deterio-
rar el sistema público hasta volverlo 
impracticable, se encuentran más y 
más argumentos en favor de la ges-
tión privada. Los votantes de Espe-
ranza Aguirre verán cada vez más 
lógico desviar fondos públicos para 
la enseñanza privada. Una secuen-
cia bien conocida del credo neoli-
beral: primero se asfixian las insti-
tuciones públicas que funcionan; 
luego, se argumenta que no funcio-
nan y se emprende su privatización, 
pero, eso sí, sin dejar de financiar-pero, eso sí, sin dejar de financiar-pero, eso sí, sin dejar de financiar
las con dinero público. Se trata de 
una forma de saqueo muy elemen-
tal, imprescindible para financiar la 
actual revolución de los ricos contra 
los pobres. 

«Donde hay educación, no hay distinción de clases»
–Confucio–
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T
engo para mí que la hu-
manidad habrá alcan-
zado sus logros científi-
cos culminantes cuan-

do ocurran estos dos hitos his-
tóricos. El primero, el día en que 
consiga construir un artefacto, al 
que llamaremos vaca para sim-
plificar, del que salga leche por 
un orificio, después de haberle 
introducido por otro una canti-
dad determinada de agua, hier-
ba y paja, sin conectarlo a ningu-
na otra fuente de energía. Un in-
vento que dejará la colonización 
del universo en ropas menores.

El otro día con el que sue-
ño es aquel en que consigamos 
explicar, con una ecuación tan 
sencilla y hermosa como la de 
E=mc2, por qué el ser humano 
culto e ingenioso, habitante de 
un planeta perdido en la infini-
tud del universo, puede llegar a 
creer a pies juntillas que él es el 
rey de la Creación y que los mi-
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¿Por qué el ser 
humano culto puede 
pensar que es el rey 
de la Creación?

les de millones de planetas y es-
trellas que le rodean, y de los que 
ni siquiera tiene conocimiento, 
los hizo un dios para su disfrute 
personal. 

Qué mecanismo misterioso 
provoca que el mismo ser hu-
mano que fue capaz de dominar 
el átomo y las enfermedades, y 
producir alimento para miles de 
millones de personas, pase, sin 
solución de continuidad, del la-
boratorio de análisis complejos 
a un estado de invalidez intelec-
tual inducida por una recua de 
hábiles sacerdotes. Quizá, a 66 
millones de años luz exista un 
planeta cuyos habitantes disfru-
ten de la tecnología suficiente 
para contemplar el nuestro con 
potentísimos telescopios. 

Y estarán viendo un planeta 
Tierra infestado de dinosaurios, 
sin sospechar que todo lo que 
ven no es más que el ensayo apa-
ratoso y absurdo de un dios, pre-
parándose para crear una mier-
da de hombre como yo... dentro 
de 66 millones de años.




